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			-Según la RAE, «apóstol» significa «el que habla en nombre de otros y da testimonio».

			-El motivo del nombre de esta obra reside en que las palabras sabias son consideradas como «perlas cultivadas». Y el autor cree que a tanto no llega, pero a «bisutería fina» sí.

		

	
		
			La copa de la vida. (Bisutería fina «96»)

			C. By Apóstol J. C. (Que se pasea contigo por la vida)

			Llamamos amor a ese dolor cotidiano que nos consume lentamente; que es esperanza y herida, antes de ser felicidad.

			Cada uno construye su vida, su suerte y su muerte a partir de su carácter.

			La libertad de cada persona está directamente relacionada no solamente con las condiciones sociopolíticas que le tocó vivir, sino también con el propio carácter, que le hace aprovechar o desperdiciar sus oportunidades vitales, siguiendo su propio estilo hacia su destino.

			Nuestra voluntad y decisión casi nunca están a la altura de nuestras necesidades y esperanzas; de ahí los fracasos.

			Por más que lo intentemos, no podemos escapar de nosotros mismos, así que lo mejor es conocernos para mantenernos cuerdos, equilibrados y medianamente felices/exitosos.

			¡Entre tantas maneras de amar, alguna es la tuya! ¡Seguro!

			No hay un tiempo, una edad, un físico, un sexo definido, una mentalidad única para amar, pero sí nos condiciona nuestro carácter y la sociedad de la que procedemos, haciéndonos más o menos vulnerables a él.

			¿Rendirnos al corazón o hacer que él se rinda a la vida? Dos actitudes para dos destinos diferentes.

			No somos una serie de virtudes encarnadas; nuestros defectos vienen en el mismo paquete, como un todo, equilibrando nuestra personalidad; lo importante es aprovecharlo todo, sumando más que las partes separadas; positivando aún lo negativo.

			No ahondemos demasiado en los defectos humanos, es preferible buscar las islas de cordura, ternura, comprensión y generosidad, para apoyarse en ellas y sobrevivir.

			Los intérpretes divinos, dispuestos a imponerse a los demás, nunca se dan cuenta de su dogmatismo que les ciega; hay otras opiniones tan válidas como las expresadas en la Biblia o el Corán, todas son opciones útiles en un momento u otro.

			Siempre habrá guerras y muertes violentas, mientras alguien desee lo que posee otro, sin el esfuerzo necesario para ganarlo, tome a sus semejantes como objetos utilizables/desechables, y no como personas iguales a él.

			La única prevención vital es esperar lo peor de cada situación; a partir de su ausencia, nace el optimismo y la esperanza, y lo malo no nos sorprende indefensos; pero tampoco exageremos.

			Realmente entramos en la vejez cuando los instantes de felicidad quedaron definitivamente en el pasado y no en el futuro.

			No solo lloramos a nuestros muertos por ellos mismos, sino también a todo aquello que pudimos compartir y no llegará nunca.

			¿No somos (lo que sea) porque no queremos; no podemos; no debemos; no merecemos; no lo intentamos; no tuvimos tiempo; no era el momento; no hicimos lo suficiente; porque somos unos inútiles, o porque es inútil querer serlo? Mira cómo mueren nuestros sueños.

			Asesinamos nuestros sueños para no hacer el esfuerzo de lograrlos, y luego nos pasamos la vida lamentándonos de nuestra mala suerte.

			Cada día hay una batalla en el corazón que espera ser ganada y trasladada a la vida cotidiana; no solo lucha bien y mal, sino también pereza, cansancio e indiferencia, con nuestra voluntad, ambición, esperanza y perseverancia; con cada victoria y derrota, vamos trazando la línea de nuestro destino o ganando y perdiendo en el camino a la meta final, al último instante vital.

		

	
		
			Mimetismo emocional. (Bisutería fina «138»)

			C. By Apóstol J. C. (Camuflado de «2 flacos»)

			El amor emborracha, pero no deja resaca al día siguiente; solo se apodera de nuestras vidas.

			El mundo nos invade a cada momento, sin preguntarnos si nos gusta o no.

			La piel es un (extenso) continente sensorial, de unos dos metros que nos cubre enteramente y nos relaciona con todo lo externo (sexo incluido).

			Nuestras lágrimas y risas tienen sus propios interruptores, que se activan y desconectan por sorpresa, al margen total de nuestra voluntad.

			No podemos evitar llevarnos a la cama nuestros problemas de pareja, donde siguen latentes hasta la explosión o reconciliación del día siguiente.

			Nada es definitivo, si podemos cambiarlo en algún momento de la vida.

			Cuando no podemos alcanzar lo que deseamos, nuestro subconsciente decide que ya no lo queremos, pero otra parte de nuestra mente no lo asimila; por ello seguimos esperando la utopía, aunque duela siempre.

			Cada generación busca sus propios valores personales y se marca sus propias metas, que no son las de sus padres; así como no viven en el mismo tipo de sociedades, evolucionadas de manera distinta; pese a ello, repiten los mismos errores paternos, al no aprender de los errores del pasado.

			Es importante conocer el terreno que pisamos; existen campos minados de hipocresía, en los que hay que cuidar para no pisar egos sensibles; es preferible ver venir los enemigos de frente.

			Lo más improbable sucede a veces, queramos o no; nuestra fe o incredulidad no tiene influencia sobre el azar, que sí influye en nuestras vidas.

			Nos cuesta mantener compartimientos estancos; las vidas privadas repercuten en el trabajo, y viceversa, por más que no queramos verlo.

			Nadie luchará por ti, si fuiste el primero en abandonarlo todo.

			Los milagros ocurren a diario, solo hay que identificarlos como tales, entre la maraña de sucesos que nos abruman; pero no tienen necesariamente un origen religioso, también pueden surgir de la voluntad humana de mejorar.

			La muerte es una cosechadora minuciosa e implacable siempre.

			Tenemos que abrirnos más allá de nuestros egos para llegar al mundo y la realidad que deseamos vivir.

			Nuestros pensamientos afectan a nuestros actos y relaciones, alterando nuestra realidad, aunque no lo hayamos querido así.

			Hay mucha culpa rodeándonos y quemándonos la piel, a cada paso que damos en la dirección equivocada, o en el status quo definitivamente errado.

			La energía que mueve el mundo para bien, y para mucho mal, no es el amor, sino el orgullo en sus diferentes variantes: de ser, de poseer, de pertenecer; de llegar, o de estar en el camino de los elegidos; y sobre todo, el orgullo por sentirse inferior y con carencias; el orgullo compensador.

			Nada tan cotidiano como la tristeza y la soledad, que no se apartan ni en la oscuridad de nuestras vidas.

			Estamos aquí y ahora, como productos del pasado y la memoria: lo bueno, lo malo y lo indiferente; pero aún podemos cambiar el resto de nuestras vidas.

			El dolor es el buril que talla nuestro destino, haciéndonos más débiles o más fuertes; pero distintos al de ayer.

			A pesar de la continuidad vital, cambiamos a lo largo de nuestras vidas, aunque no lo percibamos cuando ocurre, sino después, al echar la mirada atrás, y comparar la experiencia pasada con la actual: es entonces cuando vemos las etapas de cambio que dejamos atrás, teñidas de nostalgia por la inocencia perdida de ayer, y los sueños muertos a lo largo del camino, ese poso amargo solemos llamarlo experiencia o madurez.

			En la película de nuestra vida, hay un guionista, un protagonista, actor secundario y un director. De cada papel que elijamos vivir, saldrá el camino al destino al que llegaremos triunfantes o fracasados.

			Todos mentimos alguna vez, aunque sea por miedo, vivimos en un mundo hipócrita que no considera la verdad como algo necesariamente útil, saludable, claro cuando pide explicaciones que le atañen «haz lo que te digo y no lo que hago», parece ser la actitud más común y corriente.

			Soy para ti lo que dejas que sea, y lo que me permite la vida.

		

	
		
			Somos lo que somos. (Bisutería fina «148»)

			C. By Apóstol J. C. (Igualito a todos)

			Nuestras metas llevan consigo las esperanzas, sueños y carácter necesario para lograrlas.

			Todos nos creemos distintos a la masa del pueblo, pero nuestros errores nos hacen comunes. Solo nuestras virtudes y fuerza moral nos elevan y hacen mejores que otros.

			Quizás perseguimos y nos merecimos un mejor destino, pero las oportunidades son esquivas y hay que actuar a tiempo para lograr el éxito.

			¿Para qué ser un dios, si no tienes quien te adore?

			La personalidad y la propia experiencia cargan su propia fe y su propio objeto de adoración.

			Lo importante es encontrar a alguien que comparta tus sueños, esperanza y visión de la vida.

			Nos hacemos mayores cuando en lugar de sentirnos necesarios, lo hacemos como una carga para nuestros hijos.

			Todos perseguimos una vida mejor, pero al lograrla, no resulta lo que esperábamos, sino otra desilusión más. Nada es como imaginábamos, ni siquiera nosotros mismos.

			Cada diosecillo egocéntrico busca sus propios devotos. La muerte de cada dios sucede cuando ya nadie cree en él.

			Necesitamos un muro de certezas (morales, afectivas, económicas y psicológicas) sobre las que apuntalar nuestras vidas frente al ataque de las incertidumbres cotidianas que nos inmovilizan.

			Hay que reconocer lo que se ignora para buscar las soluciones aplicables a cada problema planteado.

			Nunca es tarde, salvo el último minuto de la vida.

			Me asusta amar y odiar, porque me conozco y sé que no tengo límite, y solo la muerte me puede parar.

			Las palabras, una vez lanzadas, son bumeranes que regresan al cabo del tiempo para que podamos comérnoslas, dadas nuestras contradicciones.

			Nadie te puede obligar a amar, pero sí a odiar. Los sentimientos nacen del corazón, queramos aceptarlos o no; de cerca o de lejos, lo rechace la razón o no, están ahí, y no se marcharán, tendremos que vivir con ellos, nos correspondan o no.

			Se apagan por sí mismos como nacieron, pero dejan su huella de dolor, atrás, como cicatrices y malas experiencias, para la próxima vez. (¡Que no aprenderemos y volverá a ocurrir!).

			En una relación de pareja, no basta con que uno de los dos quiera y el otro se deje querer, el amor se gasta, al no recibir tanto como se da, y el final ya está cantado.

			La paradoja es que al llegar la ruptura, la persona que ama menos, recién se da cuenta de lo perdido, pero ya no hay marcha atrás, no se puede volver a querer a aquel(a) que nos dañó tanto y cada uno elige un camino, para bien y para mal.

			Un verdadero amigo es un tesoro que se guarda, solo se descubre para ti en los malos momentos, y te enriquece siempre, estés donde estés.

			Enamórate de la vida, y ella te corresponderá igual.

			Las cosas obvias se dan tantas veces por supuestas, que son un problema de perspectiva, ya que no las tenemos en cuenta precisamente por ello.

		

	
		
			Destino, tiempo y vida. 
(Bisutería fina «149»)

			C. By Apóstol J. C. (Que comparte su destino contigo)

			La balanza donde se equilibra tu vida tiene su propia opinión, y se inclina hacia cualquier lado, llevándote con ella.

			Quizá no podamos elegir ser como somos, pero sí como queremos ser, y con quien compartirlo.

			Cuesta perdonarse a uno mismo, cuando te repiten constantemente que no vales nada.

			Todos somos viajeros temporales, anclados a una época, una sociedad y una vida, que cada instante va quedando atrás sin retorno posible, cubriendo etapas entre nuestro nacimiento, nuestra vida y nuestra muerte.

			No podemos repudiar nuestra herencia genética negativa, solo intentar controlarla y encauzarla favorablemente.

			La vida tiene un valor y un sentido que cada uno debe descubrir para sí mismo, bajo su experiencia, carácter y moral.

			Puede o no haber un destino, pero nadie muere ni un segundo antes de su momento final. O quizás es que inútilmente sorteamos diferentes destinos previos, hasta que caemos en la trampa de que nos pilló al final… justo cuando creíamos haberlo burlado, y triunfado.

			Ser hombre tiene menos que ver con el sexo y el machismo que con una nobleza de corazón genética, que respeta y es respetada, por ello mismo. Ser hombre es una madurez compartida con ilusión infantil aún no perdida y ser más que parecer, es vivir por algo mejor que por uno mismo.

			La felicidad es una palabra
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